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Relaciones entre salud y ecología: la relación del hombre con el medio. 

No cabe duda que uno de los temas más importantes que en la actualidad se discuten, tanto en foros 

internacionales como en círculos académicos y políticos, es el del medio ambiente. La inquietud por 

estos problemas conquistó su lugar en el debate público, limitándose básicamente a los problemas de 

la contaminación. Con esta visión restringida de la problemática ambiental se iniciaron las discusiones 

previas a la Conferencia de Estocolmo sobre el Medio Ambiente Humano, entre cuyas actividades 

preparatorias fue de especial significado la reunión de Founex (Ginebra, 1971). Fue allí donde por 

primera vez se intentó establecer un vínculo entre medio ambiente y desarrollo.  

La pregunta que se planteaba en ese momento podría formularse en los siguientes términos: ¿son 

medio ambiente y desarrollo dos conceptos excluyentes?, ¿existe una dicotomía entre ambos? O 

más bien, ¿tiene que considerarse el medio ambiente como parte integral del desarrollo?  

De ser correctas las dos primeras formulaciones, nos enfrentan a una disyuntiva: la de elegir entre los 

objetivos del desarrollo o la meta de la protección y el mejoramiento del medio ambiente. En cambio, 

la tercera formulación asigna a la dimensión ambiental implicaciones socioeconómicas y políticas que 

obligan a reexaminar los conceptos de desarrollo y medio ambiente y su interrelación mutua.  

Por consiguiente, la aceptación de esta última postura la que concibe el medio ambiente como parte 

integral del desarrollo plantea la necesidad de definir cómo y a través de qué elementos, estructuras, 

acciones y fenómenos se hace manifiesta la relación medio ambiente sociedad-desarrollo.  

Uno de los logros más importantes de la Conferencia de Estocolmo fue justamente demostrar que las 

políticas aisladas o las medidas ad hoc, dirigidas a la solución parcial de los problemas ambientales, 

estaban destinadas al fracaso a largo plazo. Ello se ha hecho evidente en algunas de las llamadas 

crisis por ejemplo, las de energía y alimentos, en que las interrelaciones entre componentes 

ambientales y sociopolíticos se manifiestan concretamente. 

El enfoque iniciado en Founex y Estocolmo, que se hiciera explícito más tarde en la declaración de 

Cocoyoc (México, 1974) y que culmina con el informe Brutland, ha ido clarificando cada vez más la 

relación orgánica existente entre el medio ambiente físico y los aspectos económicos, sociales y 

políticos que definen un determinado uso de la naturaleza y de los recursos naturales. Tal relación se 

manifiesta en estructuras e instituciones, en objetivos y políticas, en planes y estrategias, tanto a nivel 

nacional como internacional. 

 

 

 



El ecosistema humano. 

En un sentido fundamental, los ecosistemas son los sistemas que dan apoyo a la vida en el planeta 

para la especie humana y todas las otras formas de vida. Las necesidades del organismo humano de 

alimento, agua, aire limpio, refugio y de estabilidad climática relativa son básicas e inalterables. O sea 

que los ecosistemas son esenciales para el bienestar humano y especialmente para la salud, definida 

por la Organización Mundial de la Salud como el estado de completo bienestar físico, mental y social.   

Quienes viven en entornos urbanos materialmente cómodos, comúnmente dan por sentados los 

servicios de los ecosistemas para la salud y asumen que la buena salud deriva de opciones y 

comportamientos prudentes de consumo, con acceso a buenos servicios de salud.  

Sin embargo, esto ignora la función del medio ambiente natural: del conjunto de ecosistemas que 

permiten que la gente goce de buena salud, de organización social, de actividad económica, de un 

medio ambiente construido y de la vida en sí misma. Históricamente, la sobreexplotación de los 

servicios de los ecosistemas condujo al colapso de algunas sociedades. Existe una tendencia 

observable en sociedades poderosas y saludables de, a la larga, sobreexplotar, dañar e incluso 

destruir su base ambiental natural de apoyo.   

Las civilizaciones basadas en la agricultura de la Mesopotamia, del valle del Indus, de los mayas y, 

en un micro escalan, de la isla de Pascua, proporcionan ejemplos bien documentados. Las 

sociedades industriales, aunque en muchos casos más distantes de la fuente de los servicios de los 

ecosistemas de los cuales dependen, pueden llegar a límites similares.  El consumo de recursos en 

un lugar puede conducir a la degradación de los servicios de los ecosistemas y a los efectos sobre la 

salud asociados con ello en otras partes del mundo. En el nivel más fundamental de análisis, la 

presión sobre los ecosistemas puede conceptualizarse como una función de la población, la 

tecnología y el estilo de vida. A su vez, estos factores dependen de muchos elementos sociales y 

culturales. Por ejemplo, el uso de fertilizantes en la producción agrícola es cada vez más dependiente 

de los recursos extraídos de otras regiones y ha conducido a la eutrofización de ríos, lagos y 

ecosistemas costeros.  

 A pesar de la función fundamental de los ecosistemas como determinantes de la salud humana, los 

factores socioculturales desempeñan una función igualmente importante. Ellos incluyen los bienes de 

infraestructura, el ingreso y la distribución de la riqueza, las tecnologías que se usan y el nivel de 

conocimiento.   

 

 



Enfoques sobre medio ambiente. 

Para una mejor comprensión de cómo el “medio ambiente” puede tener “peligros” o representar 

“amenazas” para la salud humana, comenzamos por definirlos: Medio ambiente: se refiere a todo lo 

que rodea a un objeto o a cualquier otra entidad. El hombre experimenta el medio ambiente en que 

vive como un conjunto de condiciones físicas, químicas, biológicas, sociales, culturales y económicas 

que difieren según el lugar geográfico, la infraestructura, la estación, el momento del día y la actividad 

realizada.   

Peligro: es el potencial que tiene un agente ambiental para afectar la salud. Los diferentes peligros 

ambientales pueden dividirse en “peligros tradicionales” ligados a la ausencia de desarrollo, y 

“peligros modernos”, dependientes de un desarrollo insostenible. Una de las diferencias entre los 

peligros ambientales tradicionales y los modernos es que los primeros suelen manifestarse con 

rapidez relativa en forma de enfermedad. Por el contrario, muchos de los peligrosos nos requieren 

largos períodos de tiempo antes de manifestar sus efectos en la salud. En el cuadro anterior se 

muestran ejemplos de ambos tipos de peligros. De lo anterior, podemos deducir que la relación entre 

la salud humana y el medio ambiente es muy compleja, pues cada uno de los peligros tradicionales y 

modernos se asocia a distintos aspectos del desarrollo social y económico. Los peligros ambientales 

pueden producir un amplio abanico de efectos sobre la salud que variaran de tipo, intensidad y 

magnitud según la clase de peligro, el nivel de exposición y el número de afectados. Las 

enfermedades más importantes suelen asociarse a más de un tipo de exposición, y para causar las 

enfermedades los peligros actúan junto con los factores genéticos, la nutrición, los riesgos del estilo 

de vida y otros factores.  

Exposición y riesgos   

Los peligros ambientales, los niveles de exposición humana a estos peligros y los impactos que de 

ello resultan se correlacionan muy claramente, y cuando se investiga los efectos ocasionados por el 

medio ambiente sobre la salud, siempre se debe tener en consideración la naturaleza del peligro y los 

niveles de exposición al mismo. Para visualizar mejor la problemática asociada es necesario tener 

muy clara la diferencia entre peligro y riesgo: Peligro es un “factor de exposición que puede afectar a 

la salud adversamente”. Es un término cualitativo que expresa el potencial de un agente ambiental 

para dañar la salud de ciertos individuos si el nivel de exposición es lo suficientemente alto y/o si 

otras condiciones se aplican. Riesgo es la “probabilidad cuantitativa” de que un efecto a la salud 

ocurra después de que un individuo ha sido expuesto a una cantidad específica de un peligro. Los 

peligros ambientales que tienen un efecto directo sobre la salud humana pueden surgir tanto de 

fuentes naturales como antropogénicas (causadas por el hombre).   


